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	A Virginia, el verdadero amor de mi vida.

	 

	A Sergio, cuando crezcas, confío en que este libro te ayude a conocerme mejor.

	 

	    Y a todos los que me ayudaron, y aún me ayudan a recorrer mi propio camino.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	Reseña de La Nueva España por Tino Pertierra:

	 

	Una nueva voz para el coro narrativo de Asturias: José Antonio Carretero. Nacido en Avilés en 1969, debuta con la novela breve La conquista del dragón. Publicada por MTM-Editor. Todo un tratado de esperanza y optimismo para lectores que quieren inyectarse moral en vena con la historia de un personaje que, ayudado por un misterioso guía espiritual, se adentra en un universo donde la magia se convierte en la principal aliada de quienes luchan por sus sueños hasta la extenuación.

	Con la defensa a ultranza de la capacidad del ser humano para enderezar el rumbo de sus vidas y domesticar los azares más hostiles, Carretero abre su camino narrativo con una historia de miedo y crecimiento interior donde el coraje, la imaginación y la ilusión forman una alianza contra el miedo, el desaliento y la claudicación. Todo ello protegido con las armas de la agilidad narrativa y la destreza en los diálogos.

	 


Nota del autor (octubre de 2016)

	 

	Cuando escribí “La conquista del dragón”, hace más de una década, no sabía conscientemente qué era el dragón. Hoy en día sé que es lo que los kahuna, los chamanes hawaianos, llaman “memorias negativas almacenadas en nuestro subconsciente”. Otras formas de llamar al dragón podrían ser memorias activas, programación subconsciente negativa, programas limitantes etc.

	¿Cuál es el origen de estas memorias negativas?, la respuesta es compleja: quizás cuando éramos pequeños, siendo muy sugestionables, alguien nos dijo algo negativo sobre nosotros mismos que nos creímos. Quizás pasamos por algunas experiencias emocionales  tan duras que no fuimos capaces en su momento de experimentarlas al cien por cien y dejarlas ir, y al no poder  lidiar con ellas, las suprimimos, reprimimos o bien escapamos de ellas, quizás algunas vengan de otras vidas.

	Para poder llevar una vida llena de salud, paz, prosperidad etc, tenemos que “limpiar” toda esa negatividad almacenada en nuestro subconsciente que limita todos los aspectos de nuestra vida.

	En este libro no aprenderás como hacer tal cosa porque yo mismo no lo sabía en esa época. Sí sabía que tenía que ver con algún tipo de trabajo interior relacionado con el perdón pero la verdad es que aún estaba perdido.

	¿Por qué leer este libro entonces?. Bueno, es posible que si lo haces pases un buen rato y te pique el gusanillo. Si es así, tarde o temprano, emprenderás un viaje que te llevará a descubrir cómo librarte finalmente de esas memorias negativas. Si estás leyendo estas líneas en vez de estar delante del televisor ya tienes parte del recorrido hecho. Por algún motivo este libro ha llegado a tus manos precisamente ahora. Las casualidades no existen.

	 


 

	 

	 

	 

	Sinopsis

	       David siempre se ha preguntado el porqué de ciertos acontecimientos de su vida. A pesar de sacar muy buenas notas en el instituto, nunca ha sido capaz de encontrar la respuesta. Un buen día, después de conocer a un enigmático personaje, decide emprender ese viaje interior que todos debemos realizar tarde o temprano. A partir de ese momento empezará a comprender que somos nosotros mismos quienes atraemos a nuestra vida todas las situaciones con las que nos encontramos a diario y comenzará entonces su verdadero aprendizaje.  -Un relato sobre el miedo y el crecimiento interior-

	 


PRIMERA PARTE

	EL DRAGÓN DEL CASTILLO

	 -Y bien, ¿cómo podré llegar hasta la mujer de mi vida, la princesa de mis sueños?  -preguntó David-. 

	    -¡Oh!, eso es muy fácil, todo el mundo conoce el camino. La mujer de tu vida, la princesa de tus sueños de la que hablas se encuentra en un castillo no muy lejos de aquí. Simplemente tienes que seguir este sendero para encontrarlo, no tiene pérdida. Tu princesa se haya en el interior. El castillo está rodeado por un foso lleno de agua, de modo que los únicos accesos a su interior son cinco puentes que parten de las cinco puertas que lo rodean. Sobre el centro de uno de estos puentes hay un dragón. Ésa es precisamente una de las opciones que tienes de entrar en el castillo. 

	    -Entonces, ¿quieres decir que el dragón es inofensivo?

	    -¡Oh no! -exclamó Dur soltando una sonora carcajada-. El dragón está continuamente expulsando enormes bocanadas de fuego, si una sola de ellas llegara a alcanzarte aunque fuera de lejos, te dejaría completamente calcinado, reducido a un montón de cenizas al instante. 

	    -¿Y cómo voy a cruzar el puente con ese dragón ahí acechándome?, ¿acaso deberé esperar a que esté dormido?

	    -No, ésa tampoco sería la solución, ese dragón está despierto siempre que tú lo estés. Es más, sólo duerme parte del tiempo que tú pasas dormido. 

	    -Entonces, ¿Cómo podré pasar sin que se dé cuenta?

	    Dur volvió a reír a carcajadas. 

	    -No podrás. Para pasar tendrás que matarlo, por supuesto. 

	    -¿Matarlo?, ¿te has vuelto loco?, ¿cómo voy a matar a un dragón que puede pulverizarme con sólo respirar?

	    -¡Diablos, cómo voy a saberlo!, ¿crees que yo lo sé todo simplemente porque te estoy guiando?. Yo sólo te digo qué opciones tienes , pero el camino que decidas seguir tendrás que recorrerlo con tus propios medios. 

	    David se quedó pensativo unos instantes hasta que por fin dijo:

	    -Dur, has dicho que hay cinco puentes que tienen acceso al castillo y sólo en uno de ellos está el dragón ¿no?

	    -Sí, se trata del puente más grande de los cinco y es el primero que encontrarás si sigues recto el sendero. 

	    -¿Y por qué no puedo rodear el foso y entrar en el castillo por cualquiera de los otros cuatro puentes que también tienen acceso?

	    -Yo no he dicho que no puedas. De hecho, si esa fuera tu decisión, sólo tendrías que elegir uno de ellos y, una vez cruzado, tendrías a tu princesa entre tus brazos. Es más, en ese caso, dejarías de ver al dragón incluso en el puente principal y podrías entrar y salir del castillo por cualquier acceso. 

	    -Dur, dime ¿por qué tengo la certeza de que no es así como debo entrar en el castillo?

	    -David, es tu voz interior, a la que cada vez estás más conectado, la que te hace sentir que, efectivamente, ésa no sería la mejor opción. Verás, ¿recuerdas que te dije que el dragón está despierto como mínimo todo el tiempo que tú lo estés?

	    -Sí, aunque no te dije nada entonces, me extrañó mucho oírte decir eso. Dime, ¿acaso está el dragón conectado a mí de algún modo?. 

	    -Has dado en el clavo. Tú verás al dragón en el puente principal y podrás decidir enfrentarte con él, o ignorarlo entrando en el castillo por cualquier otro sitio, pero en realidad el dragón está dentro de ti. Vive contigo. Si al final decides casarte con tu princesa sin haberlo vencido, poco a poco empezarás a verle los ojos cuando mires el rostro de tu esposa. Con el paso del tiempo empezarás a sentir su pútrido aliento en sus labios y entonces dirás: —“ésta no es la princesa con la que me casé”. Empezarás a buscar otras princesas pero en todas ellas sentirás las mortales bocanadas de fuego del dragón y lo que es peor, también las sentirás dentro de ti.

	   Con el tiempo te darás cuenta de que, efectivamente, el dragón también está en tu interior y volverás al puente principal para enfrentarte con él. Ahora bien, la decisión de en qué época de tu vida harás esto es solamente tuya, nadie puede decidirlo por ti, incluso puedes inclinarte por dejar que el dragón viva dentro de ti y no enfrentarte a él jamás. 

	    Dur y David se sentaron debajo de un árbol al borde de un lago y permanecieron allí un rato sin pronunciar ninguna palabra. Dur tenía los ojos cerrados y disfrutaba de la agradable brisa que acariciaba su cara. David permanecía pensativo dándole vueltas en la cabeza a todo lo que le había dicho Dur. 

	    Se preguntaba por qué tenían que existir los dragones, por qué tenía uno que pasarse la vida superando pruebas y obstáculos. Empezaba a estar cansado y un poco harto de todo. En ese momento decidió cambiar de postura y tumbarse sobre la hierba. Poco a poco, comenzó a notar como empezaban a relajársele los músculos y a disfrutar de la temperatura tan agradable que hacía. 

	   Cada momento que pasaba era más consciente de que le encantaba el silencio reinante allí, sólo interrumpido por el suave soplido del viento y el piar de algunos pájaros imposibles de identificar. Por fin, durante al menos algún tiempo podría descansar y no tener que pensar en cómo derrotar al dragón. 

	    -¡Qué paz reina en el ambiente! -pensó David alegrándose de que Dur no rompiese el silencio-. 

	    Permanecieron así durante un tiempo indefinido. David no sabría decir si habían pasado cinco minutos o tres horas. 

	    De repente, sin moverse nada y permaneciendo con los ojos cerrados, David empezó a ver al dragón en el puente. De alguna forma que no podía explicar sabía que estaba contemplándolo a cierta distancia así que no se inquietó lo más mínimo. Se fijó un poco más detalladamente en el dragón y vio como éste se debilitaba un poco desplomándose sobre su pata derecha. 

	    -¡Dur, Dur! -gritó David incorporándose rápidamente- acabo de ver al dragón  en una especie de sueño. Es increíble, pero me pareció que estaba perdiendo un poco su inmensa fuerza. Tenías razón, es como si estuviese dentro de mí. No necesito estar en el borde del puente para verlo. ¿Cómo es que no lo había visto nunca antes?

	    -¡No digas tonterías! -contestó Dur- claro que lo habías visto antes, y muchísimas veces, solo que no tenía forma de dragón. Todo el mundo ve a sus dragones interiores, lo que pasa es que la mayoría de la gente cree estar tan ocupada que no les presta atención o sencillamente no quiere verlos.  

	    -En tu caso -continuó diciendo Dur-, y desde que empezaste a caminar por este sendero, sólo ves a tu dragón cuando cambia la relación que mantienes con él. Y eso es precisamente lo que ha pasado ahora. Has sido capaz de olvidarte un poco del pasado y del futuro, incluso del sendero que estás recorriendo y así has disfrutado de un momento que podrías haber perdido para siempre. 

	    -David, te has permitido el lujo de descansar, de relajarte por completo y de dejar de pensar en la forma de vencer a tu dragón. Has aprendido una forma de no agotar tu mente y eso ha hecho que cambie tu relación con él. De alguna forma que no se puede explicar con palabras, ya has empezado a derrotarlo. Has ganado una batalla. 

	    David, que había escuchado atónito las palabras de Dur sin ni siquiera parpadear empezó de repente a sentirse muy orgulloso de sí mismo. 

	    -¡Sí! -gritó entusiasmado empuñando una rama como si fuese una especie de espada-. 

	    -Dur, ¿ves lo rápido que estoy aprendiendo?, ¡pronto derrotaré al dragón y entraré al castillo por la puerta grande!
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